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            Salen Mundo, Avaricia y Gula
   

         

         MUNDO

          
   

         Si pretendo derribar

         al hombre, imagen de Dios,

         ¿ quién como vosotros dos

         mi intento puede ayudar?

         5

         Riquezas le pienso dar

         y tú, Avaricia cobarde,

         haz que las esconda y guarde.

         Tú, Gula, a tu cargo toma

         o que mucho beba y coma

         10

         o que beba y coma tarde.

         En el principio crió

         el sumo Dios cielo y tierra

         y aquí mi origen le encierra,

         pues que soy el Mundo yo;

         15

         pero, como Dios tomó

         de mí la materia prima

         para el hombre, tanto estima

         mi parentesco y amor

         que a veces niega el Autor

         20

         que le sustenta y anima.

         Mas yo con ingratitud

         premio a aquel que en mí confía.

         El que de mí se desvía

         éste siguió la virtud;

         25

         que con pensión de inquietud

         doy reinos y majestades,

         riquezas y dignidades.

         Necio es aquel que las ama,

         por eso el sabio me llama

         30

         « vanidad de vanidades» .

         Al escorpión comunica

         industria y naturaleza

         de halagar con la cabeza,

         pero con la cola pica.

         35

         Esta calidad me aplica

         un santo y no dijo mal,

         porque yo soy liberal.

         Riquezas doy, mas de suerte

         que envuelvo en ellas la muerte:

         40

         la eterna y la temporal.

         A mil lustros y mil años

         van excediendo mis días,

         siete edades son las mías,

         viejo soy lleno de engaños

         45

         y valle cuyos rebaños

         ovejas réprobas pacen

         deleites desde que nacen,

         pero mis honras, sabed,

         que dan más hambre y más sed 50

         y nunca les satisfacen.

         ¿ De qué le sirven al hombre

         mis riquezas en el suelo?

         Dígalo Nabal, Carmelo;

         díganlo Tiro y Sidón,

         55

         Baltasar y Faraón;

         y, en la escritura profana,

         Craso. Dígalo, ¿ qué gana?

         Digan Marco Craso y Midas

         si les salvaron las vidas

         60

         ni el alma, que es soberana.

         Job dijo que si infinita

         riqueza el malo se traga,

         olvida a Dios y lo paga,

         porque después lo vomita;

         65

         que del vientre se la quita

         el mismo Dios, que la cría.

         Por esto el sabio decía:

         « ¿ De qué le han de aprovechar

         las riquezas, si comprar

         70

         no puede sabiduría..? »

         Ansí que juntos los tres

         derribar podemos hoy

         uno, a quien riquezas doy

         para robarlas después.

         75

         Avaricia, tuyo es.

         Nadie de él piedad espera;

         que, a dar limosna, pudiera

         igualarse a un querubín.

         Gula, prevenle su fin,

         80

         como mucho muera, muera.

          
   

         AVARICIA

         Mundo poderoso y rico,

         que al hombre loco fabricas

         tantas máquinas, que en ellas

         está su fatal rüina:

         85

         dale riquezas al hombre;

         que, siendo ya la avaricia

         pasión de ricos y viejos,

         segura está su caída.

         Y Salomón dijo que el

         90

         que sabe guardar justicia

         sustenta el orbe, y aquel

         que es avaro, lo aniquila.

         Yo soy una enfermedad

         de aquellos tres que veía

         95

         aquel profeta, pues hago

         que las riquezas no sirvan

         a su dueño. De mí nacen

         siete vicios: la malicia,

         el engaño, juramento,

         100

         la inquietud, la tiranía,

         la obstinación, la crueldad,

         porque soy como la Hidra,

         que tengo siete cabezas,

         pero muero si las quitan.

         105

         Los mismos efectos hago

         que la vana idolatría:

         « servidumbre de los ídolos»

         alguno habrá que me diga.

         Amós vio sobre un altar

         110

         al mismo Dios que decía

         que en las cabezas humanas

         estaba puesta mi silla.

         Y viendo que los mortales

         mis duras manos seguían,

         115

         tales amenazas dijo:

         no ha de haber persona ávida

         que de mi rigor se escape.

         Si a la esfera cristalina

         de mi cielo se subieren,

         120

         bajaré los de allá arriba;

         si al Infierno descendiere

         mi mano sagrada y rica,

         les sacaré de sus segnos

         a ver los rayos del día;

         125

         si en las entrañas oscuras

         del Carmelo en piedras frías

         le escondieren, penetrando

         a los montes, con mi vista

         los hallaré; si en el mar,

         130

         en las aguas fugitivas

         le metieren, las serpientes

         iban a comer sus vidas.

         Tanto enojo doy al Cielo

         que a mis secuaces castiga.

         135

         Dios, de esta suerte, yo soy.

         Quien causó a Joel y Abías,

         hijos del gran Samüel,

         la miserable ruïna.

         Por mí amenazó a su pueblo

         140

         el profeta Jeremías

         diciendo que el holocausto

         y el incienso del levita

         sólo quiere a Joaquín,

         el hijo del rey Josías.

         145

         Dices que no le verán

         lágrimas en sus cenizas

         cuando muera, pues sus ojos

         con grande afecto me miran.

         Yo, presidiendo en el reino

         150

         de Tiro con injusticia,

         al injusto rey di muerte,

         los Macabeos lo digan.

         A Giezi llené de lepra

         con seguir la disciplina

         155

         del gran profeta Eliseo,

         que gentil momo acredita.

         Demóstenes elocuente

         hable aquí; Erifile escriba

         su máquina; lea Darío

         160

         aquella razón sucinta

         que en un rico monumento

         de Semíramis había:

         « si a tus riquezas me llego,

         tarde o mal hay quien resista» .

         165

          
   

         GULA

         Si tus hazañas refieres,

         no me puedes dar envidia,

         cuando es poblado el Infierno

         con las cenas y comidas.

         ¿ Quién al soberbio Holofernes

         170

         quitó las fuerzas altivas,

         sino la gula y triunfando

         de ello la carne homicida?

         La tribu de Neptalí

         en Nínive fue cautiva

         175

         por seguir tanto la gula,

         excepto el viejo Tobías.

         Por mi amor, su mayorazgo

         dio Esaú, por la escudilla

         de lentejas melancólicas.

         180

         Y así amenaza Isaías

         los que me siguen diciendo:

         ¡Ay de aquellos que sus días

         comiendo y bebiendo pasan,

         y al son de arpas y liras

         185

         no miran en sus banquetes

         a su Dios, cuya justicia

         dilata las anchas bocas

         del Infierno! Aquellas hijas

         de Beleal, en un tiempo,

         190

         por ejemplo se traían

         de borrachos, como consta

         de la Escritura, de viña.

         El pasaje en Ezequiel,

         agora imagen, que decía

         195

         que las aves y las fieras

         hambrientas las comería,

         porque con amigos míos

         yo hice que aquella enigma

         de Sansón se descubriese.

         200

         ¿ Y el otro mozo, Adonías,

         en un banquete no quiso,

         siendo infame patricida,

         quitar el reino a su padre?

         ¿ Otra espléndida comida

         205

         no causó la muerte a Amón?

         Cuando Baltasar bebía

         en los vasos de Israel,

         ¿ a su muerte no vio escrita?

         Y Simón con sus dos hijos,

         210

         borrachos y con la vida

         a manos de Tolomeo,

         su suegro, que tiraniza

         los sacerdotes, de ver

         el ídolo que comía

         215

         tantos carneros, la muerte

         les dio, un poco de ceniza.

         ¿ No era la gula presente?

         ¡Gula dije! ¡Imagen mía

         aquel soberbio dragón

         220

         que mató Daniel un día!

         ¿ Quién, sino yo, da en el mundo

         tantas muertes repentinas

         y ahoga tantas gargantas

         con la aguda apoplejía?

         225

         El profeta Ezequiel

         dice que los sodomitas

         por comer demasïado

         dieron en torpes lascivias.

         En el Éxodo se cuenta

         230

         que el pueblo de Dios que iba

         por el desierto, una vez

         que comió con demasía,

         cantó juegos y torpezas;

         también Jonatás lo diga:

         235

         que, por un panal de miel,

         tuvo a peligro la vida.

         Dijo el sabio y con razón:

         « lo que más del mundo quita

         la dulce vida es la gula» .

         240

         Gula, acerada cuchilla,

         pues si todos tres venimos

         con infernales porfías

         a derribar este rico,

         el alma está ya vencida.

         245

         Ya salen de allá, cantando

         con regalada armonía

         a sus orejas y vistiendo

         ropas de púrpura fina.

         Si el Mundo le da riquezas

         250

         y las guarda la Avaricia,

         si se las quita la Gula,

         la victoria será mía.

      
   


   
      
         
            Sale el ricohombre y los Músicos
   

         

         MÚSICOS

          
   

         Mientras que pasa la vida

         huyendo la incierta muerte,

         255

         gocemos de las riquezas,

         los regalos y deleites.

         Dichoso es el hombre rico,

         que en esto a Dios se parece;

         pues Él no pide a los hombres

         260

         y todos le piden siempre.

         Si la vida es breve,

         ¡no se nos huya sin gozar los bienes!

          
   

         RICO

         Discreta es esa canción,

         que estar sin necesidad

         265

         contiene cierta deidad

         en la común opinión,

         que los ricos dioses son

         de aqueste mundo, y ansí

         Dios se llama Adonaí,

         270

         porque su mano está rica

         y ese nombre significa

         « suficiente para sí» ;

         otra, el aviso que dijo

         que la humana vida es breve.

         275

         A sentimiento me mueve,

         pero luego lo corrijo,

         pues el vivir no es prolijo.

         En corta vida podré

         gozar tantos bienes que

         280

         cuando la muerte venga

         a quitarme el bien que tenga,

         me deje el bien que gocé.

          
   

         MUNDO [ a Avaricia y Gula]

         Retiraos, porque no os vea.

         Hacelde guerra invisible.

          
   

         RICO [ a los músicos]

         285

         Proseguid y, si es posible,

         canción más alegre sea.

          
   

         [ Llégase el Mundo al Rico]

         MUNDO

         Si tu voluntad desea

         las riquezas peregrinas,

         tesoros y perlas finas

         290

         sacadas del mar profundo,

         pídelas, que si es el Mundo

         el amigo a quien te inclinas,

         en los mares y en los ríos,

         que son mis brazos y venas,

         295

         de riquezas tengo llenas

         muchas cuevas y navíos.

         Los montes son huesos míos
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